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S*B fRtNCISCO APOSTOl DE U S  UDIIIS I DEI JtPDII

T i l «  el am ulo  de una p in tara  que M . Cbasserían 9<-«k» k .  
para la  iglesia de San R oq .^  de Pa?,a. Sau C S ' í e í  S  
d a n te  misionero de las lo d i is , se baila en medio de un grupo átraidn 
p o r s w  paU bras: ea  é l se hace ooiar una figura p in to rre a  < ¡^ ” « 0  
« r i e t e r ,  u sa  m ujer que le raa U  en  los brajos í  m  h¡jp para a iraw

tltlTIlAReO 1 LDS ItafltlES Y A LOS SEHTIltS.

^ r e  é l II bendieioD del p red icad o r : todas las d e a i s  están dibuiadas 
w rreotam enie y con la mayor naturalidad. Este cuadro ha  llamado 
con razón la  aleaíion  de ids inteligentes, y  ha vsKdo i  M Chisseriao 
™  elog«« robre loa que ya h a b i^ m e re e id o U  "  s  « n S

2 1  DE MATO DE 1 8 5 4 .
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M I  V I A J E
A LA REPUBLICA DEL ECUADOR.

StCUNDl F1HTE-

{C^tlutioú.)

ir(.

D ts ie  novfenóre f e  1 8 i i  haihs abril de  Í 8 J J .

A los nueve d its  de n a v ^ a c io n , sin  ocurrir suceso alguno que 
digno sea de particular m enrion, llegué á la isla de Jam áica , conti­
nuando á pocoá Coba, con deliberado intento de proseguir rápida menle 
hasta  E spañaI pero «el honibre propone y Dios dispone;» mi eslancja 
en Saotiagú se prolongó por cineo meses.

Se me habrá de disimular el que aqui vuelva yo á locar el capítulo 
de ios terremotos y  temblores de t ie r ra ; el órden de ios sucesos, que 
es el que sigo en mi narración, loez 'ge  as!.

Sobre mediadosde febrero (1843) recordarán muchos que los pe- 
riódicot americanos venían llenos de los borrorosos detalles del Ierre- 
malo d ! las islas üe Sanio Domingo y  la Guadalupe, de cuyas conse­
cuencias crpeiimenla ron giaodes temblores en todas las demás aalillas: 
las prin  ipales ascienden al número i e  veioliocbo, siendo, como «  
sab’do , las mayores y mas célebres, Jam áiea , Santo Domingo yC nba, 
itonde en la actualidad me encon traba, y buhe nuevam ente de espc- 
rim enlar las seosadoues que llevo descritas en e l temblor de Gua­
yaquil.

L a  Guadalupe es ua» an tilli francesa que se divide en tierra a lta  y 
b a ja : parecía uatural que el terremctn hubiese herbó  en esta última 
sus estragM : fué al revés; i  esta Ja salvó, según se cree, un volcan 
que se formó en 1708, mientras que la Poinle-Apitre (lierra  a lta ) la 
tragó  el m ar con m as de  mil alm as!

Eo ia  isla de Sanio Domingo (república de negros, donde gobierna 
el em perador Soulouque) la ciudad de Haíti fué a rra a d a ';  ocurriendo 
esta catástrofe duraole el dia, los fogones de las cocinas ocaSonarou ua 
general incendio, viniendo 4  completar este cuadro de desolación m u- 
cbos soldadas negros que dierou en querer despojar y m atar i  ios h a - 
bitaaie* blancos que residiao entre  ellos, y si no me engaño, recuerdo 
haber leido ea  uno de tos periódicos de enlonces, que acomelido un 
caballero ing lés, q u e á  nado sobre una tabla pugnaba por a lcan­
zar un buque de au nación anclado en el puerto ,  vió degollar i  dos 
hjjas suyas ain que pudiese salvarl|s . Algunos buques, arrancados con 
sus áncoras, fuéron arrojados foera dei m ar, denlro del pueblo, y otros 
a p iq u e , y dos mil cadáveres fuéroo bailados en los escombros de 
U iiii. ¡ Dia de llanto fué aquel y de tribulaciones I ...

Al mes de esta  calislrcfe  regresé yo de nuevo á K ingston; de 
aqui me dirigí 4 Puerto-R ico , y en  una pequeña escala que hicimos 
en el cabo R a ili ,  s a llé  á lierra y por m is p topks cijos v i aquella ne­
crópolis, que me causó una singular impresioa de  b o r o r ! Aun enton­
ces todavía darm ianm as de i ,0 0 0 z i^ ro s  todas U s noches al aDe libre 
y en la p lay a , orillas de! mar.

Cuando llegue i  S a u J u a a d e  Puerto-Rico bailé medio desierta 
la c iudad; m ucbisímas fem íiiis em igraban, unas a l cam po, otras 
fuera de la is la , porque por e sp íe »  de tres semanas habían estado 
viendo con frecoeuda esas señales y ruidos subterráneos que preceden 
.5 b s  tem blores, pero sinefeeluarse sacudimiento alguno, lo cual asus­
taba aun mas si se q u ie re , temiendo de esassublerráneas revolucione 
quizá algunas e rupc ione  Toleánicas, hasta  en medio de la misma po­
blación; sus babitantas e stabauen  su mayor p a rle  poseídos de pánico 
te rro r!...

Cuando abandoné aquel suelo en los primeros dias de a b ril ,  eais  
siniestros amagos h ib ia n  cesada, y las familias iban regresando de su 
emigraciou.

£1 l 'ru p v iz ji, bergautin m ercan te ,  se daba á ta  vela para Cádiz; 
lomé pasaje en  é l , ju n to  con otros sesenta pasajeros de ambos sexos, 
personas en  la  generalidad de buena sociedad. Sim paticé especial- 
meute coo el señor E . ..  persona díslioguida, de buen tra to , v de una 
instrucción pococom uo.

Cierlo ftlósoto preguntaba eu ocasíoo de ir em barcado, ¡qué grueso 
leuian las tablas del buque ? - ^ r « s  dedos, le con testa rou , y él repuso:

— ¡P o es  á tres dedos estamos de ta  m uerta !...- 
^  E sta  consideración, y  la  de v e rsean  pequeño númwo de personas, 
siquiera fuesen aotes desconocidas, so re g ad a s  dorante la uavegaciou 
de otro tra to  bum ano , bace  que les p a sa je ro s ,en  caso; análogos, á 
Jos pocos dias se consideren como pertenecieotes á una sola femilia, 
¡qué digo 1 á  U s pocas horas.

l o a  navegación a l ^  larga viene á .«er para el pasajero (n o  para 
cl m arino) un paréntesis de su vi<ia¡á poco tau iliien .co iM el marión,

«co u Q ilu ra liza  con las cuatro tablas del buque de quien h ab la , cual 
ai fuese un ser anim ada. Cuando el violentó em bate de las embraveci­
das olas hace crugir laitim eram ínle su arboladura, esclamó con el m a- 
r¡no:¡coifo se queja el pobre! y preleuden animarlo coa los epitótos 
de va le re» ), velero y oíros.

Sieudo eslo a s i ,  y que los pasajeros se consideran á  poco cual her­
m anos, no hay  queestraña r quem e uniese yo pronto con una am istad 
eslrerha hácia un sitgelo á  quien jam ás babia antes conocido.

Con el señor E . ..  luve pues duranle mi navegación á Cádiz (donde 
llegué sobre e! iO de mayo) frecuentas y largas conversaciones con- 
cernienles i  un problema histórico que siempre me preocupó desde que 
jtnsé á  ultram ar.

IV.

C ondta ion .— X a y e ,  1843.

¡Cómo y por dónde pasaron á  los vislísimos países de América sus 
primeros pobladores?

Cien v e c «  me hice á mí mismo esla pregunta. Mi amigo y yo, en 
su consecuencia, nos propusimos exam inar las várias opiniones de los 
autores que trataron de deshacer ese nudo, parecido al que envió Da­
rlo á Alejandro Magno.

Según la E scritu ra , y es dogma de fé de nuestra religión, A ían  y 
Eva fuéron p a d ra  ua iv e rsa la  dei linaje hum ano; luego es iiiipo'ible 
nrgar de que los primeros pobladores de la América h a ja o  salido de 
esle nuestro contiornte.

Ilíce  500 a ñ o s , las Américas no se conocian au n ; y coando en 
i-lOá las descubrió Cristóbal Colon, las halló pobladas de gentes y de 
animales feroces. Reasumamos.

á .°  No se sabe que haya existido nunca comunicación por tierra 
entre nuestro conlioenle,y la América.

2 .°  De animales oo se salvaron del diluvio universal mas que los 
pocos que eotrafon en el arca coo Xoé.

3.® Ko se conocen las Aipéricas sioo hace 362 años.
4.® Los prifflíi-os pobladores del mundo fuéroo Adao y E v a .

Pregunto oirá vez: ¡cómo se esp lica la  poblacioo de las Américas?
Los her-'jes 6 pre-adam ilas, secta a si llam ada porque afirman

que Dios crió otros hombres eu  ei mundo antes que formase á Adán, 
d icen ;

Al seslfl dia de la creación crió Dios a l hom bre, vnrou y hem bra, 
esloes (com oellosloeuiiendea), muchos varones y hem bras, « p a r ti­
dos en laa varias regiones del orbe, del mismo modo que no produjo 
una p lanta a>la, sino m uchas de cada especie eu varios parajes de la 
lierra.

2.® Mucho después crió Dios 4 A d a n y E v a ;y  queestos no son 
tales progenitores de todoa los hombres y « lo  s í  del pueblo Judáico, 
razón por la  cual Moisés « lo  hzbló de Adán y Eva como primeros 
¡tadrcs, porque escnb ia la  historia del pueblo Judáico y uo la  del 
muodo.

Los apoyos de lao im pío sistema se  tomao de  algunos pasajes de 
la E scritura perversam etíe  iuterpretados.

No nos deteudr«nos á  im pugnar sus doctrinas n i  las de otros por 
el estilo ya  pulverizadas, y  pasaremos á  ezainiuar olro sistema: el 
que sin  herir de oiogun modo Jos sagrados dogmas de nuestra fé ca­
tólica, puede dejar satisfechos á  los mas descontaatadizos: es como 
sigue;

Eo et trascurro de lautos siglos como bemos atravesado, oo bay  
qoe dudar, la  disposición esierior del orbe terráqueo es hoy bastaníe- 
meote d istinta de la  que fué e o o tro  tiempo. Asentada epta vo d ad , 
es fácil concebir que aunque boy los dos cooiineotes están divididos, 
en los tiempos aotiqulsimos pudieron estar aoidos ó comunicarse por 
tie rra ; por consiguiente, que por aquella parte dunde había dicha co- 
muDícacion pasasen los hombres y los brutas á la América.

N inguna repugnancia ó inconveniente puede haber en  « p o n e r  que 
eu  el s i l»  donde se  creyó esta r e l estrecho de A -tu s , ó e n  otro alguno 
de los mas septeutrioofles de Asia ó de E uropa , hubiese un istmo que 
sirviese como de puente  para transita r de un couliuente á o tro , y  al 
cual después ioé contíouos em bales del Océano fuesen rompiendo poco 
á  poco b asta  abrirle del todo y bacer piélago lo que anles e ra  tierra 
lirme. Ni aun  era menester ese embate continuo del m ar por espacio 
de tantos siglas, porque un terrem oto eu poco srom enlo podia hacer 
todo ese estrago.

P linio, 8 trib o n ,S é n e ca y o tro 3  autores daurepetidostestim onios 
de que varios terrem otos, dividiendo ó precipitando eo aocbisiman 
cavemaa g landes espacies de tierra^ dieron lugar i  que los cubriese 
el Océano.

Asi fueron sumergidas coa sas territorios las doe ciudades de P y r- 
rhz  y A n tusa , cuyas ru in is  cubre boy la  laguna M eotis,  y  las de 
Elice y B ora , eo  e l seno de Curinto. Así tam biea robó ei m ar m as 
deSú.OCO pasos á la isla  de Cea (boy Zia).— Recuerdo lial¡er leido, no 
5édoade ,quecoastabapo rre lac ioQ  de antiguos escriloces queestuvo
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■ un tiempo unida la Sicilia á l la l la ; y la E iib sa  (h o y  Negroponlo] i  
la D oecit; la  isla de Cbypre i  la Sv-ria; la Leucosia a l promonlorio 
de las Sirenas. Dra sea que estos calaclisiiios los produjeran I® terre­
motos ó el m ar en grand®  lem p® lades, es igual; de tod®  mod® la 
misma causa que rompió aquelia; tie rra ; para dar paso al m ar cutre 
e lla s , pudo, siendo masconliDuada ó mas vehem ente, rom perla unión 
que hubiese entre nuestro continente y la A m órira, sustiluvcndo en 
lugar de la  tierra quedos en lazaba , ó un « tre c h o  de m a r, ó un a n ­
churoso piélago.

Para mayor prueba de" las grandes inm utación® que pueden pro­
ducir lns lerrem ot®  en la superficie dei globo te rráqum , recordemos 
ei ocdTrido en C anad i (a ñ o  1063) que arruinó mas de 400 leguas de 
pafs: phocim nseentre si las m ontañas, y a lgunas enteram ente arran­
a d a s  de su b a se , fueron precipitadas en el g ran  rio de San Lorenzo. 
O tras fueron sepultadas en tos sen® de la tierra  abierta debajo de 
e llas.— Cna cadena de rocas que ocupaba mas de 100 le g u a s ,«  hun­
d ió , dejando en su lugar una dilatada planicie. Desde aquel terremoto 
h a y  en aquella región ri®  y lagus en sitios donde antes habia montes 
inaccesibles (!}. •

Por lo que hace i  la  decantada Atlántida, no m erere la pena de 
im pugnarla siquiera; pero aun dado de bueno que no fuese fabulosa 
la  isla A tlán tida , no bastarla su  existencia para resolver la d ibculiad... 
porque según la  relación de 1® que creyeron que ex istia , dicen que 
entre  la dicha Atlántida y el continente mediaban o tra s  islas (quieren 
quesean las de B arlovento), en cuyo caso I® hombr® bien hubie­
sen podida pasar al continente americano, pero no I® brutos; y si bien 
t ®  hombr® bubiesen Irasprrtado anim al®  domésticos, d o  rabe en 
cabeza de nádie que tuvieran el pésimo gusto* de trasportar bestias 
eroces, y n iii® deaD ím ales sociv®  que pueblan aqoeil®bosques.

Tierra y a g u a , desde que e l mundo «  mundo, fueroo dos cooten- 
d ie st®  en continua g u e rra , alternando represalias y usurpaciones uno 
s ta re  otro.

Eg un tiempo y  pafs robó el m aralg im  ®paeio á la  tierra-, en otro 
pais y tiem po recobró la  tierra su p é r ^ a y  robando algon e^ ac io  
a l m ar.

La prodnccioj) de nuevas islas en diferentes lugares y  épocas es 
un  becho incontrastable. En 1707 se formó una nueva isla de bastante 
« ten sió n  en el A rchipiélago, cerca dé la  d eS an to rin , y  to q u e ®  muy 
de adm irar, en  un sitio donde e l m ar era profundísimo.

Tam poco ® be duda que en mucbos sigi®  el u u r  se ha  retirado á 
bastan te  distancia de m ucbas playas. R ábeca, por ejemplo, fué un ¡ 
tiemjio puerto de c ia r, el principal que teoian los rom án®  sobre el 
Adriático; boy dista tres millas del m ar, y lodo cl espacio intermedio 
«  muy fértil. (Rábena dista 5 5  leguas de Roma, y allá ® lá  enterrado 
el Dante.) i

No quiero dejar de observar, porque lambien hace i l c a s o ,q u e  
sin  necesidad de terrem ol® , n i olas, oi trascurso de aigl® , se ba no- ,

tado levantarse c l sucio cn una parte y humillarse en o tra . En el 
añ o  1714 por el mes de junio rayé súbitam ente le -p a rle  «c iden lal 
d e l i  montaña de  Blavcret, en los Alp®, y r®uUófurmarse en aquel 
sitio  lagos muy profundo;; como no .re d® cubrió vestigio alguno de 
betún , ni de azufre, ni cal cocida, conocieron que no hubo terrcmnlo: 
asi pare®  que la  moolaña cayó por haber flaqueado cn su base.

Otm ejemplo; en uoa Gaceta de Madrid se refirió qne á mediado- 
de junio del año 1733. en la provincia de Auvergne, M ire  Clennonl 
y Aurillac, se aplanó una g ran  montaña que ocupaba dos leguas de 
terreno.

De todos ® tos anlecedenl®  se d®prende como consMuencia ne- 
c® aria , que ®  ocioso buscar en tos mapas c l rumbo por donde I® 
primeros pobladores de ta América pasaron á aquellas regiones. Es­
taba  ta superficie del globo difereptisima entone®  que ahora, y el 
paso de los anim al®  feroces prueba que habia paso por lierra, aunque 
abora no se b illa .

Hé aquí pu® , si no dw becho, al menos cp rtido  dei mejor modo 
pw ibie w e nudo gordiano; con io que doy fin á m i narración , supli­
cando á mis lector®  me disimulen la digresión, algo árida s is e  quie­
re , en cambio de lo que pueda tener de curiosa.

P edro  dk PRADO t  TORRES.

JEA0GLIF1C0 ROMANO DE LLEHENA.
K O T IC IA  IN É D I T A  D E L  S E Ñ O R  J C A S  A lO K S O  F R A N C O  , •  A S T I C C A -

Bio DEL s iu e o  xvr.

Se sabia que Juan Alooso Franca babia aido discípulo y  colabo­
rador de Ambrosio de Mnralea; mas sus obras no seccnocian, cnando 
al venir yoen 1853 á  la ciudad deC oria, v i un libro en folio, bástenle 
abultado, manuscrito y compuesto todo de le tra  del referido Franco, 
escepio algunas car ta s  escritas por Ambrosio de Morales, Martin Pe­
rez de O liva, el Or. Sepólveda, el flameuco Juagnin Hopero, y Gaspar 
de Castro, beneficiado deLedesm a y gran anticuario . E l dueño de  este 
bb ro , qu{ antes de saber por mi lo que era no bacía c a »  de é l, des­
pués  aoquiso vendérm elo,cam biárm elo, dármelo, enviarlo á  m i c® ta 
á  la  A M dem ií de la  Historia, n i nada mas que perm itirm e sacar u ta  
copia, q w  conservo de su m ayor y mejor p a rte , que es la  que trata 
de las an ligüedadei rom ano-hispanas. En ® ie  libro pues se contiene 
la  m emoria siguiente de un jerogílflco romano hallado « r e a  de D e ­
cena, cuya noticia creo inédita: si menos no la be visto eo ningún li­
bro. Por supuesto que fuera de  la carta de Gaspar de (U stro , que e i  
de letra de e ste , io  demás to d o ® ti de puño de Franco :d ice  la me­
moria asi:

«En Santa María del Ara, dos leguas de i.le ren a ,en  una piedra 
grande , que tiene tres varas de largo, d®  de ancho y m as de un de 
alto, están estas flgu.as-y debajo el le trero

Dll5'-MANlBV5-MORS:VlTAE-CONTRARlA'ETVELOCl5‘.Sl/V\A’OMNlf- RAF IT* 

CONSVMjTmSOLVITSVPPEDlTAT-MELIFLVE'DVQS- SE S l l C T l M -  
ARÜENTES e t -AM AM TES- fílG - E X  T I  N C TO S- CON I V  W X  l T'

■W «tíos,U iis,d to iD M w eaj.e iinfierno,m anibusfm flR rtj-e iM o mors
to « « t e ) :  el candil, v iu e  f i e  to « d a ) :  l , s  « e t a s . i r i ^ ^ t ’ « t e  

c í» n ia  le c tíro r ia y ee lo e itifñ a ):  el mundo, oamia (to d o )-  el áncora 
w p it (lo  arrebaio): el fuego, consumit rcoatuoie;.- alcuchilio disrolvii 
( i i tu e  t e : la suela, supped iu i (hutUt]-. la abeja, m elüue ,'c in  ro«uí-

I I  M rfwall,  I I ,  M Ticucioa S.

i e i j :  duo! se stricthn a rda iles c l am antes 'á  io s  que eslrtehamenie  
te  n iraaabaa y a m f l io R e l  sepulcro, h ie e ilin c l®  (aqu i mueríoa).- el 
yugo, conjunxit flo i ju n U ).

Muy nobie señor: Todavía tengo sospecha de que ®  linjido aquel 
epitafio de Santa Maria del Ara , y no raresceré delia hasta qoe me 
conste de lo contrario , y si verdad es que se baila tal memoria an ­
tigua , debe ser tenida por la c® s de mas « lim a  que en « t a  provin­
cia bá quedado de los rom as®, La letra que v. m. me embid, con-
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' ” ‘‘8 ® « * * 'e ‘«*h>eK>gliflca!del cp iu fio q u e  no la

do el S r ÍL ,f -  f  1  «on h iberla  envia­
do el b r. Inquisidor tin  hacer meBcion de las figuras me confirmo

^ í i  s n l «  ^  dellermlDO ingusíia l embio,
y s i  sa le s  d é la  partida de v . m . nos viérem os, yo (levaré aleunas 
otras eosa ,. De ta ida del Sr. Anloaio de Molina i  C a  no tengo

fe C a s íro ” '  S«"i< iorde V .  m .-R a s p a r

en s l l im a w a í .  ^  * '  “ ® "  ^
Flasla aquí la  memoria referida, á que nada longo qu» añ ad ir, y

g f e d a d r  ‘  jeroglíficos y í  las añ tf-
F. L. G.

SAHTA GADEA DE BUREBA,
a u \ i s  Tímx-Ro.

de E b r o - ' í e  
O n en ^ Á  I • !  i  “ ""^Nen mfriflional del mismo rio, al

P o n k i t  H ? ' r M -  A ’ *'* '*  ' ' ‘P® Puen ie lirrd ,
Poniente de ia d e llirand# , y Sur dePaacorbo.

^A P '*”  ^  ®rmag en los siglos me­
d í» ,  y sus goberoadores oonfiriMban loa diplomas, espresando el 
¿obierao y  señorío honotario que ejerciao.

r .H * i quinto, señor de Vizcaya y de SanU

í e  Í«“  m t  p t v i S »

A ih n ra V !T ‘‘ ''" k '!*  ‘¿ « ia rae io n y  oonfirmacion de los de N ave de 
Albura y  de repoblación é lafnraclon de .Miranda de Ebro en  1009 
ronsw  que Santa Gadea era pueblo capital de aquel U r r i to S  a S  
que se  repoblase la  citada villa de Miranda.

Y ‘  *  9»® ‘rslam os p o r SanU
a o ^ c í n d m o  i r  ‘'® '* ''j’ ' ' * ‘‘« ® " I» « rs « q ü e  la repobló-asi bien 
n ? c i ! ^ ^ t  ro ^  ^ ''P ’ “ ® y símPACiou de todas las
¿  ®™r crasísimo en d em isia , porque |a  San-

e n l  « r  T  ' ' “ ’a ." " '" " “ ‘P® "■ n®drigo’e n n T a u í  y
en  ia  general qoe mando recopilar el rey D. Alonso t i  X es u n í

* r  ■' ™M  e^cerrnjo de su  puerta, como reflereo algunos, sino en  el a lU r 
M jo r ,  poniendo ias manos sobre ios Evangelios, i  D. A boso el VI 
d e q w  no hab ía  sedo cansa d é la  m nerte del rey D. Sancho, n i de qué 
¡<or su mandado se cjccaió la  traicioa de Bellido Dolfos.

Los fjo rie ! m u ro sd e  S s n u  Gadea ya rasi han desaparecido v io  
fiüicoque ex iste  en pie, pero sio  tecbom bre y lleno de portillos ,  de

t Ó  e w é r o  T T ^ ' T  ^  posesiones, u !
de m i h l , f r o ? r  H porm euosde mil duros su dueuo, qoe es uno de nuestros grandes de prim era

¡ En qné ^ a  estim a suelen ten e r algunos m agnates ia s  cosas 
que m d ^ i u b a n  y enorgullecí,u ,á  sus ilustres aseendieutes!

Dentro de p w  el pico y la  pólvora robarán l i  tiem po el ir isB

? Z d «  * ‘ « ' ’r r  ”  -í* G adea, y  entonces fes
labradas piedras de fe misma iián  á form ar pa rte  de al-ronas malas

f e V m u L ^  'O " 'os s i l la r»  de

Por las afueras de  la  villa pasa la carretera de Burgos i  B ilbao, v 
u  r ! I *  9“ ® adquirirá grandísima im portancia &an-

B e w c i o  SALOMON,

KOVK.A ORICISAL,

P O R  P A B L O  Q A ra B A R A . ¡

,l[T»Ina» por d  eoBwr.l

Cristina enlró con su doncella. Se sentía ÍDdispijesU.  v se oueria 
acosUc. ^

L a  doncella la  ayudó á desnudarse, m anteniendo nna conversa­
ción indifwenle sobre trajes y m odas, que por último llevó á  loe per- 
soaajes del b a ile , y  dijo á  au señora;

—E l que estaba muy galan era D. Santiaguilo, 

v e ü « ? 9 ® «  fastidia, haciéndoDK oír sus

— Que son m uy lindos,

o h f e f  a “ * T i  P'™ 9“ ® oirle , y meoWiga 4 Oírle en v e i de dejarme ba i I i r .
— DO ha  comprendido V. á  quién los dirige?

i«n“ cnWdi “ “s c a K  i r '  ^

r a ü ’á1u“ c ls la '’“™ ° P®'®
— Pues es verdad.
— ¿Cómo lo sabes?
— -He ha dado una carta para V. *
— í  Y ia  bas tomado ?
— Héla aqui. ¿No quiere V. leerla 
— K o...
— ¿N i por diversión?

r . r í ; s £ " “ ■«”  -

b itac io n °° '''* * ' ^  “ "fi fie '»  ba-

f i« " “ fie«e , y se acostó , tomando en el lecbo 
voluptuosa que realzaba sus gracias; hasfa en sueños era

.M ytin devoraba sus encantos, palpitando de amor y de deseo 
Aquella majer era el símbolo de ta  felicidad para él. En todas parles 
« l e  presentaba bella voluptuosa, provocativa , pero nanea suya , y 
« la b a  c o D d e n a d o  al d e s e o  eterno i  íuierm lnable agltacgin de TánUlo 
delante del agua y  las manzanas,
■ No fallará algún lector escrupuloso, algún hipócrita de amor, cu ra  

p ráctica sea el reverso de su teo ría , ó algún alm a cándida qua rolo 
MDozca el mundo por las novelas, que a l llegar aquí pregunté coa 
dolor. ¿Y .Hargarila? Como no fallará alguna bermosa lectora , que

é r i f l  ,1 f  ̂  ' “ 'P®' ‘  simboliza-
í í l  U .  ®" ’ * ^ inconstaoles. Yo sienlo todo el

de eslas ronsuras, y me arrepiento de todo coraron de haber to- 
mado protagonista de m i drama á un personaje tan b o «  pare­
a d o  á  los Vterter y á  los Saint P re u x ; p e ro ^ s  no íÍivenlo;'??Íratory 
^ e s ( o  que i»  he  formado el corazon hum ano,  no debe de culpársem e' 
por sus imperfecciones. Mi héroe e sco m b re , obra como hom bre, y  yo
m e lavo las manos eomo Piiaios. gu iu ic , j  jo

Poro esto no obsta para que haga una observación á  m is lec lo - 
i « .  El amor es la  m carnicion  del deseo genérico ea  una persona á

ia n fe fn ff e o s  feiiíi!,^' ’ “  pwfien tener
vanos amigos inliiDos, por cada uno de loscuales se daria fe vida se
pueden tener vanos amores i  la vez ó succavam enle. Sobre todo, se

y  « r ia s  pasiones disüoU s, que 
no son SIDO aceesw deí sentimiento ñ a c o ,  exacerbaciones de los sea- 
lidos, que ellos adornan con la  aureola de su  poesía.

M artin amaba á M argarita, pero eslaba ip is io a id o  de Costina . v , 
muchas de m u  lectoras si recorren la  historia de su coraron rroorda- 
tán s u e ^  de so v id a ,  que las harán comprensible esle esU do de! 
corazon de mi héroe. Amando á uo hombre le fa lu n  por otro que l a  

durante un d u  cou sn a m w ,q u e  pasa como un re lám ­
pago sin d y a r  huella detrás de s i , y cuando se  ven l ib r a  de su fa s tí- 

" a  9 *  am aban , preguntándose con arombro;
¿g u é  ha pasado por m í?  La respuesta a  fiicil. L'na pasión.

M artin iba i  salir de su  « c o n d ite , pensando en l a  medios que 
emplearía para que Cristina no gritase  a l verle, cuando ia  puerta se 
a b ^ y  apareció en ella D. Fernando, radiaole de  a leg ría , y diciendo: 

—t-r is tin a , C ristina, ya  p u e d a  re p lra r ;n o s  hemos salvado; u u a -  
tro  secfelo <ju€raie eo la  luroba.

h « ro  1 '^ ) .* *  noYim ienlo; se apoyó sobro el
hraro derecho, rao g ien d o  la  ropa de la  cama coo 1a m an¿ izquierda

Venus «  M?-*!® «“ 9"« >» " “ "¡«s® envidiado
Venus en e l j u i c i o  de P a r ís , preguntó con su v a  de m elodá:

— ¿Oné sucede?

a l f e d o f e T a m a * ‘̂ ^ “ °  ' " " “ “" f i" . “ " « " f i " »

— U  esperaba dijo tranquilam ente C ristina; poseía un secreto 
m ío , por e i cual be maldito mil veces su M istencia, v mis maldicio­
nes 00  son n u a a  vanas oi a lé r ile s .

®‘"""!'fi palabras á una vana soperslioion; pero uu 
velo fi® a n g r e  cnbnó sus ojos a l oir i  D. Fem ando p rígun iar:

4 V has cuidado bien de borrar las h u e llu  de tu venganza?
I  á Cristina raponder;

— Y ono hago nunca fes cosas á  inedias; hiero eomo el rayo, que 
nadie sabe de dónde ha  salido.

L a  coofesiofl de aquel crimen hecha coa tanto  cinismo por aquella 
t o a  fe  ángel, y con  a q u e l la v «  dulcísima, h e lab a la  sangre en Us
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— ¡Q ué papel es ese? preguntó Cristina vieud» el legajo que des­
envolvía D. Feraaodo.

— Es, respondió este, la historia coa que ese hombre uoe amenazaba, 
y  que solo bemos podido impedir que poblicase pagando ias deudas 
que contraía diariameale.

—La historia de nuestro secreto. Léela.
—¡P a r a  qué?
— Quiero ver basta  qué punto estaba informado.

D. Fernando leyó. Cristina escuchaba süt interrum pir. Martin 
sudaba.

«Por ios años de 1 8 ... viviau esG alIria  dos jóvenes, que habién­
dose casado i  disgusto de sus familias se veian reducidos i  la  mas 
espantosa miseria. Uaa noche llamó i  su puerta un caballero, que Ies 
entregó una niña y uoa gruesa sum a, diciéndoles que la en ira n  como 
hija suya , y  que de año en año  recibirían o tra  suma igual. El jóven 
mairimoQio v ióei cielo abierto coo este inesperado socorro; se lusenló 
por aiguo tiempo del pueblo, y volvió con la niña confiada i  su cui­
dado, preseuiandula como fruto de su amor.

Por espacio de dos años todo fué b ie n , y el dia 17  de mayo don 
F em ando , que así se llam aba el m arido , recibía por uno ú  otro 
medio ia cantidad estipu lada ; pero a l tercer plaio la  canüdad falló 
y en diez y  seis años nadie volvió i  presentarse i  entregarla n i á pre¿ 
g u aU r por la n iñ a , i  quien habían puesto Cristina en la  pila bautis­
m al. En este tiempo lambien la niña m urió , y  D. Fernando no pen­
saba ya  ea  su desconocido, cuando recibió una carta en  que este le 
anunciaba su próxim a v u e lta , diciéndole qhe alejado de E spaña v 
falto de dinero por todo aqnel tiem po, oo habia podido atender á  Cris­
tin a ; pero que volvía rico , y  le  recompensaría largam ente por su edu­
cación. El deeeoDocido sio  em bargo no v in o , pues fué asaltado en el 
camino por nna cuadrilla de m alhechores, qne Je asesinaron, y  Don 
Fernando, dos dias después, recibió su testam ento, por ei cual aparecía 
CristiD t M mo su herédera uDÍTersaí.

L a-herencia aarendii á dos m illones, y  D. Fernando, deseoso 
de ob tenerla , buscó 4 uua jóven llamada M agdalena, que abando- 
nada por un am ante se habia entregado i  la prostitudoa. Hizo con 
ella un co n tra to , la b au liió  con el nombre de C ristina, y  se p re« n tó

(Santa Gadea de Gureba.)

4 r e i^ i r  la herencia. Como D. Fernando habia vivido en la oscuridad, 
nadie conocía su h is to r ia .y s e c re y ó d e b a e n a fé  que ta  supuesta Cris­
m a  era la jóven espósita confiada 4 su cuidado. Además de qoe el 
descoüocido no había dejado en  España herederos forzosos que plei­
teasen. La superchería pasó desapercibida.

Desde entonces D. Feroando modó de  vida. Vino i  la  corte, coyos 
usos conocía bien, pues era de buena familia, a s í como au esposa,'y 
presentó como b ija  suya i  la supuesta Cristina, que coalquiera cree- 
ria uoa san ta , y  nadie adivioaria a i verla que por alli babia pasado la 
prastituciou de las calles públicas.

D. F e ru an d o tcab ó d elee r.
~ I ^  »*ñ 08 documentos jpslincativos

que U. Manuel me ha  dirigido, encerrados bajo un sobre desde Cádiz 
donde ha  muerto.

Crirtioa consultólos docameqtos, y  dijo después de un iastan te;
— ¿Cómo habría « b id o e sa  hisloria D. Manuel?
—E s muy sencillo, respondió D. Fernando ; te  conoció, le entraste 

e a  curiosidad, y  con la pacieDcia dcl hombre desocupado, alentado 
por ia esperanza de mejorar su suerte, h a  indagado los pormenores 
Ahora quitemos de eu medio las pruebas comprometidas.

Y acercándose á la luz fué quemando uno por ooo los papeles
- Y a  estás libre, decia, m ienlras ia  llam a consumía el último,’ y  te 

l'Odrás casar cuando quiera*, pues una de las condicioaes que nos h a -

hia impuesto D. Manuel a l compromelerse á guardar silencio f u i  que 
permanecieses soltera, quizá cou Ja esperanza de casarse contigo a l­
gún dia.

— Es4 liUerUd me inlereia p w o ,  respondió C ristina,  pues d o  Dieo- 
so casarme.

— ¡Por qué?
- S o y  r ic a y b is M n te  hermosa para  cansar envidia, y  no quiero 

renunciar 4 mis triuníjs por ei malrimoruo, que no puede darme n in - 
g o n  placer. ^

I to p a p e le s a l  quemarse habian llenado de humo la  habilacion. 
reesa  veotaDa, dfjoCrtstíDa á  D. Feroaudo, qoe salga el hun» .

.  I, señalaba Cristina estaba colocada detrás del lecho
yocn lta  p o r la s  colgaduras.

á pero aJ levan lar el pabellón descubrió

Crislina laozó al verle uu grito de espantó, y  D. Fernando le  asió 
del brizoesclam audo;

— Hola I ¡qu ién  es V.? ¡q u é  busca?
— Déjeme V ., esclamó Martin, déjeme V. salir...

» V. mi secreto, prosiguió D. Fem ando reconociéndole;  no 
dqjaré 4 V. saLr de aqui sm que m e ju re  guardar silencio.

— Jamás.
— Entonces...
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D. Fernando se acercó á una mesa y tacó  un p tc de pistolas. 
— ¿Qué va V. á haM f? preguntó J iartia .
— V o y í a la r la  lengua de  V.
— Va V, i  cometer un ases inato !
— Nadie me culpará. Soy el padre que encuentra un hombre e t  la 

alcoba d e su  b ija , que ve que esle bombre la quiere violar...
— Se ali-everá V. á decir eso...
— Y nadie se  atreverá á dudarlo. Ó ju ra  V. guardar silencio... pero 

no ; uo juram ento no es m as que ana palabra. Ó escribe V. una carta 
en que me diga poco ínas 6 menos lo agu ien ie ; «No hable V. una 
palabra (ie lo q u e  ba sab ido , ó c a lum niaréi V. si ee necesario. Man- 
charé su reputación, la  de  su bija y la  d e su  esposa. Por loque ha  sa­
bido V. de m í puede conocer que no me detiene respeto alguno > Ó 
escobe V. esla  c a r ta , rep ito , ó le salto la lapa de los sesos.

— Es decir que V .q u iere ... •
— l’na carU  que me sirva de Bauza dei silencio de V.
— Jamás.
0 .  Fernando alzé ia pistola á  la  altura de los ojos 4e Martin.
E s te  se ta lla b a  en un estado en que le baria u n fav o re l que le ase- 

« n a se ; había sufrido demasiados gcépes aqnella noche, y  necetítaba 
e i r^HMo; pero aun cuando nada dé esto hubiera sucedido, sn o ^ l l o  
le  hubiera impedido ceder. Se adelantó hácia D. Fernando, y  asió la 
pistola antes qne « te ,  qne no esperaba ta l acometida, la disparase.

Lucharon ambos durante algún tiem po; D. Fernando cayó debajo 
de M artin; pero en la  caída halló libre la pistola, y procnró en vaiK) 
aprovecharse de e lla , pues ei pistón bahía caido durante la  lacha. 
M artin se alzó rápido como un  relám pago, y cogiendo la  otra pistóla 
que sobre la  mesa quedaba, se dirigió á la puerU .

— A unaos verem os, seSor m ió, dijo D. Fernando levantándose 
L sto terminará en un duelo.

i Un duelo con V ,! respondió M artin, es imposible; yo no me bato 
sino coo mis iguales. Y salió cerrando ia  puerta.

— Es verdad, dijo D. Fernando, tó  no eres igoal á m í; eres un po­
bre  desconocido, coya c lise ignora lodo e l mando, m ien lra i yo 
pero  no ^ p i r á s  a si... Y quiso salir.

C ristina , durante esta  escena, había ts ta d o  pálida é inmóvil 
coiM una está iua arrebnjada eo la  ropa y  recogida en un rincón del 
d ^ ^  ** s»P«ftar el escándalo. Al ver salir á su padre le

— ¿Adónde v jsT
— A llam ar gen te  para que cojan á ese hombre.
— Nto, n o ,  dijo Cristina saltando de la cam a, e »  nos perdería. 
— ¿Tienes olro medio?...
— Si.
— ¿C uáles?
— Y t le  sab rás ; sal y llama á Dolores.
0. Fem ando obedeció, y  Crislina se p u seá  escrib ir rápidamente. 
Cuando en tró  la  donce lla , la  encontró cnbierta con un peinador y 

cerrando una carta  con lacre.
— ¿T ienesaun  la  carta d eD . Santiaguilo? Ia preguntó.
— Si señora, respondió la  doncella.
— Dámela.

Dolorea, goioaa porqne e i bu ra  éxito de su comisión la [w sagiaba 
lu íuras g in an m as, presentó la  carta, qoe Cristina (e jó  con avidez. 

— Es lo que esperaba, dijo terminando la  lectura.
L u ^ o  dió á Dolores la carta  in eac ib ab a  de  escribir, diciéndola- 

- ^ l e v a  al momeató este papel i  D. Santiaguito.
La doocella salió sallando de a legria ; acababa de vencer el escollo 

en que se ^ r e l l t  el porvemr de una deocella de labor impulsada por 
ef interés. En cuanto á la  carta , soto eonlenia estas brev® palabras;

«Ei am or que V. me pide « imposible m ientras viva b .  Martin de 
•A ia iid a : a l que haga desaparecer este obsUculo, nada le  podré 
•negar.

•C r is t o * . •

IC a n d n u a T á .)

3I31T1 Sá!2l@|jí!)¡¡9!l@ 

b ü L  MES DE H.tYO.

BALADA.

Divino mes de m ayo, 
mes de las flores, 

que eoronido vienes 
de r®piandorea.

• tra s  de tu s  huellas 
el cerazon arrastras 

de  laa doncellas.

Y teBida de púrpura 
ia casta fren te , 

tañendo ei dulce crótalo 
ds ritmo ardiente, 
con voz pulida 

¿e cantan  en el prado 
J í  bien venida.

1.

C « o clo s>  d o  l a s  d e n e e l l a s .

¡Ya l l ^ a !  ly a  llega! to anuncia ia  b risa . 
Jo anuncia t i  Oriente 
la  nube ayer n ^ r a , mas hoy sonrosada; 
ia  brisa es tan solo su dulce sonrisa; 
la  nube es snscjos de ardiente m irada, 
que t í  alma presiente, 
que bebe « la s i td a .
Vendrán las m añanas de plácido gozo; 
á  orillas del rio
vendrán las m eriendas, ios dulces festejos, 
y  luego brindando gaian alborozo 
la s  noches de « t í o ,
la s  noches de ¡ana qne duennen tos viejos...

Vendrán las serenatas, 
y las fogatas, 
y las danzas pálidas 

robre e l musgo del prado tejidas.

Y Iss romerías
del señor San Juan ‘

tam bién vendrán , tam biea vendrán.

Para nuestros eabtílot 
tendremos flores, 

que eltos eon ellas « ta n  mas bellos, 
y tílq s  no saben vivir sin e li® , 
como la niña sin sus imóres.

Divino m® de m ayo , 
m® de las flor®, 

que coronado v ím ®  
de m p lan d o res , 
i con qué divinas 

csDCion® le  reitiben 
las golondrinas!

n .

C a n c ió n  d e  In a  g o to n d r in a sk

i Chis I i chis I nosotras venim® 
de donde mayo reposa: 
i  ch is! i chis I nosotras ie  vimM 

tender sus alas 
cual mariposa 
para cruzar 

í !  aire y e l cielo , la  tierra y el mar.

Detrás de nosotras v in o , 
m as que nunca gozoso y divino; 
y  como viene dicha anunciando 
nraenvia  delante cantando.

A r®  hermanas de arrullo ti® no , 
que habéis vivido 
Iodo el invierno • 

s in  am or, sin placeres, sin nido; 
soltad el reclamo 
de vuestros gorja® , 

que ya en la enram ida oiréis un «te amos 
a l casto murmullo de mil aleteos.
Empezad i  arrancaros ias plumas 
que a i herm o» poiluelo dormido

j

I
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den lecho blando 
« o la  c o ^  del árbol erguido; 
le verais por laa brisas m ecido, 

como entre apum as 
el barbo se mece subiendo y  bajando.

Loa insectos votadores 
que a l rayo del soi 
con sus alas de colores 

cascadas fingen de tornasol, 
ya zumban todo el dia 
cn rededor de Ibs árboles 

que el mayo en hojas adorna rico ; 
Dios que los cría 
h a rto  bien sabe 
que los eovia 

para e) pico amoroso del ave 
que á sus bijos los lleva en el pico.

Divino mes de m ayo , 
mes de tas Dores, 

que coronado vienes 
de resplandores,
¡con qué sublimes 

canciones te  saludan 
las alm as tr is te s !

‘ llI .

C a n e l n a  d e  l o s  t r i s t e s .

Cuando del triste corazon la  a lm a  
siquiera alumbre de ia dicha un ra y o ,
¿á  quién lo debe agradecer el alma? 

al mes de mayo.

S i , que es triste pasar horas tras  horas 
esclavos del dolor ojos y m en te , 
y en el cielo ver nubes tronadoras, ,
y. nubes en  e l alma juntam ente.

Ver del cierzo los árboles heridos
sem brar por tierra su espleodor des|[echo,
y  de la dicba ver los carcomidos
restos sem brar el lastimoso pecho.

•

Cuaodo en el prado la s  m architas hojas 
a l hollarlas el p ié ,  voz da á s u  duelo, 
gíDsen dentro del aluA  las congojas 
como gimen las hojas en  el suelo.

Si son los tristes  en la  tierra hermano», 
im aodotu m anto de dolor te  v istes, 
naturaleza plácida, ¿qné manos 
enjugarán el llanto délos tristesT

¡O b! s i ,  v e n , m ayo, veo coa tos sonrisas 
del cielo, dei am bien te, de ias flores; 
veo con tus b risas, con lus frescas brisas 
que aduermen y aletargan  lus dolores.

•
El arco iris qne te  finge el alma 

para lu  triunfo en la celeste a lta ra , 
présago sea de inebble a l m a , 
ya  que oo puede serio de ventura,

T  ya  que el triste sin d e san so  (lora, 
no acibare na tu ra  sus d o Io ie ;; 
que sol» llore perlas el a u ro ra , 
y  néctar solo e l cáliz de la s  Boros.

S i : y a , alm a m ia , que en letal desmayo 
llores, llora á tu s  so las, alm a m ia, 
y  a l soplo dulce del risueño mayo 
cielo, pájaros, fiores... todo ría.

Divino mes de mayo ,

mes de las Dores, 
que coronado vienes 

ele resplandores, 
aun por los suelos 

te  saludan cantando 
los arroToelos.

IV.

C a n e l ó n  d e  l o s  a r r o y o s .

M urmuremos, m urm urem os, 
acom pañando gotosos 
los náoticos amorosos 
que vuelan del vieuto en pos.

Que cooriertan  nuestras voces 
este  campo solitario 
en  sublim e santuario 
donde todo habla de Dios.

Nuestras ondas azuladas 
queToban oolor a l c ielo , 
de p ed as  bordeo el suelo 
en su estática embriaguez.

Pronto vo ire rln  dfthechas 
i  nuestro seno querido , 
cual ave que voelve a l nido 
donde pasó su niñez.

Y á su plácida frescura 
e l musgo verde aromoso 
en  Impetu lujurioso 
á l a  orilla bro tará;

y  en la  noche reposada 
la Inciérnuga brillante 
con SU fulgor vacilante 
o u a tfo  corso alum brará.

Cuaodo el sol á  su fatiga 
quede en  ocaso rendido, 
será uuestrom inso ruido 
un reclamo ten tado r,

que reúna á los zagales 
con las zagalas senrü ias... 
de noche en nuestras orillas 
es  mas am or el amor.

Y Cuando ría en Oriente 
á  los verjeles la au ro ra , 
nuestra música sonora 
por e n u n to  a l ia r á .

Será el único silencio 
que guarde mrestra a legría , 
que el silencio y la  poesía 
están donde el alba está.

Y cuando zumbe la  abeja 
en la  férvida m añ an a ,
y  naestras ondas de grana 
em pieceá teñir e l so l,

den á l a  doncella espejo, 
y  si de a ltiva  presume, 
á sns ab e llo s  perfum e, 
y  á su  mejlDa arrebol.

Dárino m esde m ayo , . • .
m es de las f lo r á .  

que coronado vieoes 
de rraplandores, 
á lu  vislumbre 

se  disipan a n ta n d o
*  la s  pardas nubes.

V.
• «

C a a e i o n  d e  l a s  n a b e s .

Como del panal arrojan 
lae abqjas á  los zánganos,
— asi nos echa del cielo 

el mes de mayo.
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Como el am or á  uoa Diña 
roba e l color aonrusado,
— asi la  color nos roba

el mes de mayo.

Como el buracao se lleva 
e l follaje délos cam pos,
— asi DOS l l e v a n  l a s  b r í s a s  

del mes de mayo.

Viene mayo con sus flores; 
viene con sus brisas m ayo; 
el Qelo azolnos olvida...

— iv im o n o sl j vámonos I

Divino mes de m ayo, 
mes de las fiores, 

qne coroaado vienes 
de  resplandores,
I c u á n t o s  c a n t a r e s  

t n  v e n i d a  c e l e b r a n  •

e n l a s  c i u d a d e a l

.  'X

C a n e ló n  d e  laa  e in d a d ea .

Como crisálidas bellas 
que engendra e l sol con su rayo, 
ya  galanes y doncellas 
m i cielo pueblan de estrellas 
a l tibio soplo de mayo.

Y en el inorisf o balcón, 
boy ya cuajado de flores, 
se asoman en conlusion, 
como bandada de amores 
qne asaltan  á  ua  corazon.

El pájaro su g a la n ía  
ensaya á l tender el vuelo 
qne hasta  las nubes levan ta , 
porque e l que eo mayo no canta 
no tiene perdón del cielo.

Rápida como la  abeja 
que acude á  libar la Sor, 
la  niña su casa d e ja ; 
que mayo am ar le  aconseja,
7  el alm a le pide amor.

Bajo el cutís trasparente 
van  salladoras sus venas 
ardiendo,— que es mayo ard ien te ,— 
como el cristal de una fuente 
entre abrasadas arenas.

Y apenas asienta el p ié , 
ta l que se ve y no se v e ;
y  su c in tura  cim brea, 
como ana palmera qne 
del cam po se  enseñorea.

Y su pupila velada, 
y sn boca sonrosada, 
exhala un  blando m urm ullo, 
como el del tierno capullo 
que brota i  la madrugada.

La seda de los vw lidos, 
la gasa de los prendidos, ' 
los pintorescos encajes, 
red e s ^  de los sentidos 
7  de lo s o j»  celajes.

i Pnes 7  ia s  damas sin par 
qoe en carrozas á porfía 
del viento fingen b ro tar,

como Venus broté un día 
de ias espumas del m ar!

■

— Así en el Zowdover (4 ), 
y  en el Prado (3) y en e l Coso 
y  en la Vega (4 ) ,  son de ver 
tan ta  galana m ujer, 
y tan to  galan brioso.

Pero donde está Cristina (5) 
y está la p la ta  de Ulna (6 ), 
se  nubla dei sol el-rayo, 
que es otro mayo aquel mayo 
de aquella lierra divina.

Alli la luz es mejor, 
y A as ardienie9,las brisas, 
y mas hermosa la flor, 
y e l  cielo todo sonrisas, 
y la m ujer toda amor.

Divino mes de mityo, 
mes de las flores, 

que corooido vienes 
de resplandor^.
Los que atesoran 

la fé en sus corazones, 
i cómo te  adoran I

C a n c l a n  d e  l e »  e r e y e n t e n .

Yo te  adoro, Señor: cuando la  enmbre 
baña el rayo de! sol de prim avera, 
alzo mis ojos á  la azul esfera, 
y  alli otro rayo encuentro de to  lumbre.

I Ob I solo t ú , ron  sola uua sonrisa, 
su pompa vuelven a l vergel desnudo, 
y dÓTcinaba ei huracán sañudo, 
arom a pones y levantas brisa.

Obra digna de t i  fué la que hiciste,
;o h  fuente de consuelo y de ternura! 
tú  redimes en m a y o á la  n a tu ra , 
como M  la cruz a l hombre redimiste.

Por ti sacude el mundo su desmayo; 
tú  a l cíelo das tan plácida arm onía; 
si vela alguna nube el aim a m ía , 
da le , Señor, también su mes de mayo.

• ViCEXTE BARRANTES.

S o luc ión  d e l p ro b le m a  fisioLÓm ico d e l n iím e ro  1 9 ,

El número 1 es uo señorito alm ibarado, co a la  frente lisa , la  risa 
sjempre en los labios y  el pelo perfumado,  y gue habla de continuo en ' 
el leogoaje de Iss Corea j  el ném ero 2  es un  e h a r ltU n , oae  l l m  en el 
v e la d e ro  sentido de la  p a lab ra , muy levantada la  nariz , paralela con 
la freo le ; la condecoración qnelleva es del emperador de China • el nú­
mero 3  es un  avaro q u e , á im iücion de tiburón, ab re  Ja boea para 
tragárselo s graodes peces y  lospequeflos;% l número 4  es unaficio- 
nado á l a  bebida, a l qoe na  poder iafluyenle ha  echado u t  ridículo 
veto sobre su c a ra ; el n ú m ero S es  un libertino, con au corrrapon- 
dienta c a lv a , su conocido jncgo de ojos y  sus indispensables patillas 
corridas; el número 6  es un hombre del cual únicamente podemos de­
cir que ia  naturaleza ba sido una m adrastra para con él a l hacer ta 
repartición dé las  facultades inlelecluales.

ÍH  P»MO S b Tolado,
1:4 IkU tdrié.
|5l
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D< Z t r i f S B .  
De GnBÁSB. 
D e S e e i lb .  
De C ádii.

D lrecior y  p r o p ieü r io . D . A n g el f e r a s n é e i  d e  lo s  R íos.

Madrid— Im p. d el S n . s . í i »  í i u m e c » . ,  |  e ,r g o  d e  ü .  C.  AlhaniZr,.
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